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Quiero manifestar mi honda 
satisfacción por la aparición 
del Documento marco sobre la 
formación en Cáritas. Valoro muy 
positivamente el trabajo realizado 
y su contenido. Este documento 
no es fruto exclusivo del trabajo de 
unos expertos que han plasmado 
en él todo su saber. Hubiera sido, 
sin duda, un buen documento, 
bien fundamentado y rico en 
contenidos, pero habría carecido 
de algo que es propio de la Iglesia, 
pueblo de Dios que peregrina en 
este mundo, y propio del estilo de 
Cáritas: la colaboración de todos. 
La pluralidad de aportaciones que 
confluyen en el texto le da a este 
Documento marco un rico sentido 
eclesial, un sabor a laos, a pueblo 
de Dios. Este documento es fruto 
de las aportaciones de muchos: 
Nivel Técnico Mixto, Delegados, 
Equipos de formación, Escuela de la 
Caridad…

No se queda en preparar personas 
competentes, que también lo hace, 
sino que insiste en algo fundamental, 
como es la mística de Cáritas: enseña 
a mirar con el corazón, un corazón 
iluminado y caldeado por el fuego 
del amor de Dios. Los pobres, y 
todos los seres humanos, necesitan 
sentirse mirados con afecto, con el 
corazón. Nos lo dice Benedicto XVI: 
debemos atender a los pobres con 
una atención que sale del corazón, 
por eso la formación que demos 
debe atender fundamentalmente a 
la formación del corazón (DCE, 31a). 
Cáritas mira con el corazón.

El salmo 32 habla de la mirada de Dios 
sobre el mundo, sobre cada uno de 
nosotros; una mirada atenta, que se 
detiene amorosamente, sin desdeñar 
a nadie; una mirada personal que 
nos comprende a cada uno: El Señor 
mira desde el cielo, se fija en todos los 
hombres y comprende todas sus acciones.

P Presentación
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Esta mirada de Dios debe 
ser la mirada de Cáritas. Si 
experimentamos habitualmente el 
gozo de sentirnos mirados así por 
Dios, la formación que demos y 
recibamos en Cáritas redundará 
en experimentar lo bueno que es 
sentirse querido y acompañado. 
Todos saldremos beneficiados, 
sobre todo los pobres, los 
excluidos.

Animo a todos a acoger y transmitir 
la orientación fundamental de la 
formación que aquí queda recogida. 
Así como os animo también a 
compartir con los hermanos toda 

la rica experiencia de acciones y 
proyectos formativos que habéis 
desarrollado ya en vuestras 
respectivas Cáritas Diocesanas.

Seamos testigos del gran amor que 
Jesucristo nos ha manifestado, para 
que todos los creyentes se sientan 
profundamente queridos y sientan 
la imperiosa necesidad de transmitir 
esta experiencia a todas las gentes 
para hacer un mundo más fraterno, 
donde reine la justicia, la caridad, el 
perdón y la paz.

† Alfonso Milián
Obispo responsable de Cáritas
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Hace más de diez años —en 
1997— el Consejo General de 
Cáritas Española aprobó la Guía 
de Formación1. Ello no significó en 
la Confederación únicamente el 
inicio de una propuesta formativa, 
fundamentada y orientadora, sino 
que fue también el inicio de una 
etapa de reflexión sistematizada 
sobre el rico acervo formativo 
en nuestra institución y trató de 
seguir marcando el camino hacia 
la consolidación y la identificación 
de una seña de identidad en la 
propuesta formativa institucional o, 
dicho de otro modo, de un modelo 
formativo que nos identificara y nos 
definiera desde nuestro ser, en el 
saber hacer. Al hacer memoria de 
estos diez años, no podemos dejar 

de señalar la gran aportación que 
la formación ha significado para 
fortalecer el ser y el hacer de Cáritas.

Por otra parte, no cabe duda 
de que una organización como 
Cáritas, con más de sesenta años 
de vida, se asienta en la experiencia 
y en el camino recorrido. Esto 
resulta evidente en el campo de la 
formación. A lo largo de los años 
se ha ido fundamentando un modo 
de hacer desde la multiplicidad y 
variedad de aportaciones de la 
misma Confederación. Prueba de 
ello son las 18 Escuelas Confederales 
de Formación Social, Escuelas 
Regionales y Diocesanas, a las que 
se han unido las cuatro Escuelas 
de Caridad, múltiples y variados 
proyectos, materiales y documentos, 
encuentros, congresos, simposios, 
jornadas, ponencias…, y un largo 
etcétera.

Introducción1

1  �La Guía de Formación fue aprobada por el Consejo 
General de Cáritas, en su sesión del 14/15 de febrero 
de 1997, y publicada por Cáritas Española con ese 
mismo nombre y ese mismo año.
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Hoy, a la vista de lo aportado 
por la Guía de Formación y la 
experiencia posterior, y teniendo 
en cuenta reflexiones realizadas 
por el Nivel Técnico Mixto 
y los Delegados Episcopales, 
consideramos interesante recoger 
en este documento la riqueza 
de Cáritas en su modo de hacer 
en el ámbito formativo y señalar 
los elementos que descubrimos 
programáticos y orientadores 
para toda propuesta formativa a 
desarrollar en el futuro. Así, se  
pretende orientar en las claves 
que han sustentado la formación 
en Cáritas y consolidar los 
criterios con mayor vocación de 
permanencia en la Confederación. 
Esto sin olvidar la necesaria 
f lexibilidad que exige el 
acompañamiento constante  
y que se trata de una tarea  
que abordamos con clara 
conciencia de subsidiariedad  
y actitud de servicio.

No pretendemos, pues, hacer un 
proyecto concreto y pormenorizado 
de formación válido para toda la 
Confederación. Creemos que sería 
poco útil elaborar un proyecto con 
la pretensión de que sirviera igual 
para la gran diversidad de diócesis 
y asociaciones que componen la 

Confederación. Pretendemos ofrecer 
los pilares sobre los que debe 
asentarse todo proyecto formativo 
en Cáritas para que todos tengamos 
unas líneas claras al hacer nuestros 
proyectos y planes.

Además, aspiramos a reunir y 
organizar, después, la gran riqueza 
de proyectos y materiales concretos 
que se han generado en las diversas 
diócesis para ofrecerlos en un anexo 
al documento con la finalidad de 
establecer sinergias entre las diócesis 
según las necesidades y contextos 
parecidos.

Tampoco buscamos un documento 
cerrado, elaborado por un equipo 
de expertos. Pretendemos ofrecer 
un documento comunitario y abierto 
en un doble sentido, en cuanto 
que intentamos que participen en 
su elaboración el máximo posible 
de personas —los Delegados, los 
equipos diocesanos de formación, 
la Escuela de Verano, etc.—, y en 
cuanto quiere ser un instrumento 
para acoger y compartir la gran 
variedad y riqueza de proyectos y 
materiales formativos que se vayan 
generando.

En vista a dar respuesta a los retos 
del presente y, todavía más a los del 



Documento marco sobre la formación en Cáritas

11

futuro, es importante mantener una 
información y formación abierta y 
continuada que permita compartir 
las experiencias entre las diócesis, 
regiones y Confederación. De esta 
manera, podemos ir enriqueciendo 
el patrimonio colectivo de formación 
en Cáritas, mediante la aportación de 
todos.

Intentamos, a la vez, que sea un 
documento al servicio de todos 
—voluntarios, trabajadores, dirigentes  
y ministerio pastoral— con un 
lenguaje en el que intentamos 
articular la profundidad con la 
sencillez para que realmente esté al 
alcance de todos.

Para ello, ofrecemos una sencilla 
reflexión partiendo de la importancia 
misma de la formación y de los 
fundamentos teológicos que la 
sustentan, señalando, a continuación, 
las características y las opciones 
metodológicas de los procesos 
formativos en Cáritas, así como 
su carácter multidimensional y la 
importancia de los responsables de 
la formación en todos sus niveles. 
A ello seguirá una serie abierta de 
anexos que ofrecemos en nuestra 
intranet, donde insertar instrumentos 
y recursos que puedan ser útiles 
para dar respuesta a las necesidades 
prácticas que se nos vayan 
planteando.
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Partimos del convencimiento 
asumido en Cáritas y expresado 
en toda su andadura de que la 
formación es parte fundamental 
del ser, el hacer y el saber hacer de 
Cáritas.

La formación en Cáritas está 
configurada desde su ser y desde 
lo que está llamada a hacer, es 
decir, desde su identidad. A la 
vez, la formación está orientada a 
facilitar y profundizar la identidad 
de Cáritas en su ser y en su hacer. 
La identidad configura, da forma 
y contenidos, a la formación y 
esta da solidez y consistencia a la 
identidad.

De manera particular es  
necesario destacar la importancia 
de la formación para la acción 
transformadora que Cáritas  
está llamada a realizar en la vida 

de las personas y en la misma 
sociedad2.

En todos los documentos de 
identidad y organización de la 
acción socio-caritativa de la Iglesia, 
la formación, tiene una presencia 
importante. No es necesario ahora 
recordar cuanto se dice ellos y se 
recoge en la Guía de Formación. 
Baste señalar algo de lo que han 
dicho algunos de los últimos 
documentos.

Los obispos españoles nos han 
recordado con absoluta claridad la 
importancia de la formación. Cáritas, 
expresión oficial de la Iglesia para 
la «acción y compromiso socio-

Importancia de la formación2

2  �Por eso, este documento se sitúa en línea de cohe-
rencia y fidelidad con el documento Reflexión sobre 
la identidad de Cáritas, aprobado en la 52.ª Asamblea 
General, 1997, y con el documento sobre el Modelo 
de Acción Social que se aprobó en la 63.ª Asamblea 
General, 2009. 
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caritativo», está llamada a encarnar en 
la humanidad concreta, en su tiempo 
y en su historia, el amor de Dios —su 
Encarnación, Muerte y Resurrección—, 
y responder así a la misión que se 
le encomienda. La formación juega 
en ello un papel importante, según 
nuestros obispos, y «es una exigencia 
de la madurez en la fe y una necesidad 
urgente», tal y como nos lo recuerdan 
en La Caridad en la Vida de la Iglesia. Y 
añaden: «Las instituciones de acción 
caritativo-social, y particularmente 
Cáritas, pondrán especial atención en 
la formación teórico-práctica y en el 
acompañamiento de sus miembros 
y colaboradores. Es imprescindible 
el fomento de la educación para 
la solidaridad, de manera que esta 
se integre en la cultura de nuestra 
sociedad y sirva de animación ética de 
la vida pública»3.

Es iluminador lo recogido en el 
documento Reflexión sobre la 
Identidad de Cáritas cuando después 
de señalar el papel relevante de 
la formación marca el objetivo de 
la misma en nuestra institución, 
diciendo que es «lograr que la 
comunidad reflexione sobre las 
implicaciones que conlleva el ejercicio 

de la caridad, y situar a todos en un 
proceso pedagógico que acierte a 
combinar el conocimiento crítico de 
la realidad, las distintas técnicas de 
intervención social y el cultivo de 
un talante personal y comunitario 
entrañablemente solidario»4.

Esta reflexión coincide con la 
tradición de los procesos formativos 
de los movimientos cristianos,  
sobre todo en la Iglesia del  
siglo xx, y hunde sus raíces en 
la lectura creyente y crítica de la 
realidad, interpretando los diferentes 
signos de los tiempos, utilizando 
para ello el método del Ver, Juzgar 
y Actuar, y reflexionando sobre la 
propia acción cotidiana, de manera 
recurrente y en espiral, para ir 
transformando la realidad, de modo 
que el mismo Método se convierte 
así en Formación.

En el documento La Caridad de Cristo 
nos apremia, los obispos, además 
de insistir en la dimensión eclesial 
de la formación y en la necesidad 
de una formación permanente para 
voluntarios y técnicos5, dicen que 
«es preciso cuidar la motivación y 

3 � Conferencia Episcopal Española: La Caridad en la Vida 
de la Iglesia,1994, 2.ª Parte, III.

4 � Cáritas Española: Reflexión sobre la identidad de Cári-
tas, 1997, III,1,1. 2.

5 � Cfr. Conferencia Episcopal Española: La Caridad de 
Cristo nos apremia, 2004, nn. 28 y 39.
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finalidad de su acción. Si se mirase 
sólo a la técnica y se descuidara 
la motivación, se comprometería 
la dimensión eclesial del ejercicio 
de la caridad. Como queda dicho, 
es preciso conjugar rectamente la 
acción de los voluntarios y de los 
técnicos. Hoy resulta urgente recrear 
un auténtico equilibrio entre la 
formación “técnica” y la motivación 
que la sostiene y hace fecunda en el 
proceso evangelizador de la Iglesia»6.

Semejante reflexión es actualizada 
por Benedicto XVI en la encíclica 
Deus caritas est, cuando al hablar del 
perfil específico de los que ejercen el 
servicio de la actividad caritativa en 
la Iglesia, dice: «Las organizaciones 
caritativas de la Iglesia, comenzando 
por Cáritas (diocesana, nacional, 
internacional), han de hacer lo 
posible para poner a disposición los 
medios necesarios y, sobre todo, los 
hombres y mujeres que desempeñan 
estos cometidos. Por lo que se 
refiere al servicio que se ofrece a 
los que sufren, es preciso que sean 

competentes profesionalmente: 
quienes prestan ayuda han de 
ser formados de manera que 
sepan hacer lo más apropiado y 
de la manera más adecuada»7. Y 
continúa: «Cuantos trabajan en las 
instituciones caritativas de la Iglesia 
deben distinguirse por no limitarse 
a realizar con destreza lo más 
conveniente en cada momento, sino 
por su dedicación al otro con una 
atención que sale del corazón, para 
que el otro experimente su riqueza 
de humanidad. Dichos agentes, 
además de la preparación profesional, 
necesitan también y sobre todo una 
“formación del corazón”»8.

Basten estas referencias para dejar 
constancia de la importancia que la 
formación tiene en Cáritas como 
configuradora de su ser y de su hacer 
en el servicio caritativo-social que 
le pertenece por vocación y misión. 
Una importancia tal que nos tiene 
que llevar a prestarle una dedicación 
prioritaria y a no escatimar en ella 
recursos y medios.

6  Ibíd., n. 38.

7  El destacado en negrita es nuestro, no del texto origi-
nal, al igual que el subrayado.

8  Benedicto XVI: Deus caritas est, 2005, 31, a.
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Fundamentos teológicos  
del proyecto marco  

de formación

3

La Caridad es el amor de Dios 
manifestado al mundo por medio de 
Jesucristo y vivido en la Iglesia por obra 
del Espíritu Santo. «En esto se manifestó 
el amor que Dios nos tiene: en que 
envió al mundo a su Hijo único para 
que vivamos por medio de él» (1Jn 4,9) 
Por tanto, la fuente del amor/caridad 
es el mismo Dios. Como dice Juan, «en 
esto hemos conocido el amor, no en 
que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó primero» (1Jn 
4,10). Cuando nos abrimos a su acción, 
las mujeres y los hombres nos vamos 
transformando y también aprendemos 
poco a poco a amar como Él nos ha 
amado, pues «si Dios nos amó de esta 
manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros» (1Jn 4,11). Este 
amor de Dios, que nos ha abierto al 
amor hacia los demás, en definitiva, es 
el dinamismo que genera una verdadera 
autoestima personal profunda y 
evolucionada. Efectivamente, la solidez de 
esta autoestima interior nace de saberse 
amado y de sentirse capaz de amar. 

Jesús, el enviado del Padre, se ha hecho 
solidario del ser humano compartiendo 
en todo nuestra condición humana, 
menos en el pecado (cfr. Fil 2,7), y de 
muchas maneras, con signos y palabras, 
ha manifestado su amor preferencial por 
los pobres (cfr. Lc 5,12-15; 6,20-26). Él 
mismo nos reveló su identidad y misión 
en favor de la salvación de todos los 
hombres, en especial de los más pobres, 
cuando en la sinagoga de Nazaret hizo 
suyo el texto de Isaías: «El Espiritu del 
Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido. Me ha enviado a anunciar la 
Buena Noticia a los pobres…» (Lc 4,18). 
Unción en el Espíritu y misión de las 
que participamos cuantos hemos sido 
bautizados en Cristo.

La virtudes teologales son la «columna 
vertebral» de la vida y la acción de la 
comunidad cristiana. La fe, la esperanza 
y la caridad están entrelazadas de 
manera que son tres virtudes que no 
se pueden separar sin poner en peligro 
toda la vida cristiana. La fe se manifiesta 
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en la esperanza, pero solamente se hace 
plenamente real en el amor.

Según la experiencia de la primera 
Iglesia, narrada por los Hechos de 
los Apóstoles, el amor de Dios sigue 
presente en la vida de la comunidad 
cristiana de muchas maneras, pero 
especialmente siempre que leemos 
y contemplamos la Palabra de Dios, 
cuando celebramos la «fracción del 
pan», cuando vivimos interiormente la 
oración y cuando ponemos en práctica 
la Comunicación Cristiana de Bienes (cfr. 
Hch 2,42). La profesión y la celebración 
de la fe son inseparables de la caridad. 
Esta es la identidad más profunda de 
la primera comunidad cristiana y de la 
Iglesia de todos los tiempos. 

El objetivo final de todo el proyecto de 
formación en Cáritas es la configuración 
con Cristo, aprender a «vivir como 
Cristo vivió y a amar como Él amó». 
Este objetivo evangélico, tal y como 
ha expresado bellamente el Papa 
Benedicto XVI en la encíclica Deus 
caritas est, n. 31, afecta a toda la 
comunidad cristiana y, por consiguiente, 
a cada uno de los bautizados, sin 
ninguna excepción. 

Es, pues, toda la comunidad la que debe 
vivir en una progresiva configuración con 
Cristo y la tarea ministerial del grupo de 
Cáritas Parroquial, de Cáritas Diocesana, 

—y en su medida de Cáritas Regional 
y de la Confederación de Cáritas 
Española— consiste en acompañar a 
toda la comunidad cristiana a vivir esta 
esencia de la vida cristiana. 

Este aprendizaje implica la vivencia 
interior, la palabra que expresa 
esta vivencia y la acción que la lleva 
a cabo. Por esta razón, hablando 
metafóricamente, podemos afirmar 
que Cáritas es el «motor de arranque» 
del verdadero «motor» de la Caridad 
en la vida de la Iglesia, que es toda la 
comunidad cristiana.

A la luz de estos principios, la vitalidad 
de este proyecto educativo pide una 
atención específica y un acompañamiento 
de todos los miembros activos de 
la Confederación, es decir, de los 
voluntarios, los técnicos y los directivos. 
Por otra parte, también conviene 
compartir esta propuesta y este proceso 
de formación con toda la Iglesia diocesana 
para enriquecernos mutuamente entre 
las diversas delegaciones e instituciones 
de formación existentes. 

La propuesta sobre la formación en 
Cáritas que ofrecemos a continuación, 
pretende concretar estos principios y 
fundamentos de toda la acción caritativa 
y social de la Iglesia, mediante unas 
sugerencias y unas líneas de acción que se 
puedan adaptar a las diversas situaciones y 
circunstancias de cada diócesis.
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Características de los procesos 
formativos en Cáritas4

En coherencia con los fundamentos 
de la formación, es momento de 
plantear las características de la 
propuesta formativa de Cáritas:

• � La mirada atenta a la realidad 
de los pobres —y a las nuevas 
pobrezas— para aprender desde 
los mismos pobres. Lo primero 
es el «respeto» a los pobres 
—saber mirar y escuchar— y 
convertirnos desde los pobres.

• � La lectura creyente de la realidad 
social y eclesial, interpretando 
los diferentes signos de los 
tiempos a la luz del Evangelio y 
reflexionando sobre la propia 
acción cotidiana, de manera 
recurrente y en espiral, para ir 
transformando la realidad.

• � El desarrollo de la persona, en 
el que esta es el eje y el centro 

de la acción de Cáritas y de la 
acción formativa con una nueva 
concepción de las necesidades 
humanas, de su sentido y de su 
participación activa y responsable.

• � La relación de ayuda en clave 
evangélica, como un método 
para trabajar nuestras aptitudes y 
actitudes de empatía, que ayude 
a una formación del corazón.

• � La convicción de trabajar en una 
línea de formación integral que 
afecta a la persona en todas sus 
dimensiones: afectiva, intelectual, 
social y religiosa; formación 
que ha de ser interpeladora, 
experiencial, realista, 
participativa, transformadora…

• � Y el acompañamiento, tanto 
personal como comunitario, 
como clave y espacio privilegiado, 

Documento marco sobre la formación en Cáritas
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crisol que posibilita la reflexión 
sobre la acción cotidiana; una 
formación, por tanto, ubicada 
en los procesos de acción y en 
reflexión común.

Hay una característica de la 
formación que no es una más, 
añadida a las anteriores, sino que 
es transversal a todas ellas. Y es 
que la formación en Cáritas es una 
formación transformadora y liberadora.

Ante una formación que 
privilegia la acumulación de datos 
y conocimientos, en Cáritas 
siempre se ha planteado una 
formación experiencial, liberadora 
y transformadora, cuya función 
principal es hacer personas libres 
y autónomas, protagonistas de su 
propio proceso, —lo que exige contar 
con las participación activa de todos 
en diálogo—, capaces de analizar la 
realidad que les rodea, participando 
en ella y transformándola. Una 
formación que cree en la persona 
como sujeto, capaz de intervenir para 
cambiar la realidad.

Se trata, por ello, de una 
característica que debe contemplar 
las dos dimensiones: la de contribuir 
a transformar la realidad que nos 
rodea, y la de «transFORMARnos». 

Por ello, la formación contribuye a la 
transformación cuando ayuda: 

• � A vivir juntos, construyendo 
Comunidad. La formación en 
Cáritas se vincula al ámbito de 
la Comunidad, sujeto actuante, 
responsable de su propia palabra.

• � A ser, potenciando el cultivo de 
unos valores y actitudes desde 
nuestra específica identidad, 
desde donde debemos ejercer la 
reflexión constante de los hechos 
sociales, culturales, políticos, 
éticos y morales, posibilitando un 
crecimiento personal e integral 
de cara a la acción.

• � A saber, a conocer, favoreciendo 
nuevas perspectivas y lecturas de 
la realidad y tomando conciencia 
no sólo de cómo percibimos 
el mundo y la sociedad, sino 
en beneficio de quién y cómo 
actuamos y nos comprometemos. 
Sólo desde un ser consciente 
podemos transFORMARnos.

• � A saber hacer, transformando, 
recreando y adaptando nuestros 
métodos de acción y mejora de 
habilidades, en y para la acción. 
Hábitos y habilidades. Un saber 
hacer desde el Ser.
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CARACTERÍSTICAS… ... QUE IMPLICAN

Una lectura creyente  
de la realidad

Mirar atentamente la realidad de los pobres, discernir 
evangélicamente y actuar desde el amor.

Desarrollo humano integral
Participación activa y responsable de la persona. Y un 
nuevo sentido de las necesidades humanas en todas sus 
dimensiones: afectiva, intelectual, social y religiosa.

Relación de ayuda Trabajar aptitudes-actitudes de empatía.

Formación integral Cultivar las manos y el corazón, lo técnico y el espíritu.

Formación en reciprocidad Abrirse a dar y a recibir. Formación participativa.

Acompañamiento Cercanía, proceso y compromiso de acción y reflexión.

Y una característica transversal:

Una formación liberadora y 
transformadora.

Hacer personas libres en diálogo, comunitarias, 
transformando los hábitos del corazón y las estructuras.
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Opciones metodológicas  
fundamentales5

La formación en Cáritas pretende 
iniciar y acompañar a sus miembros 
a trabajar unos objetivos operativos 
de manera que, al mismo tiempo que 
los va capacitando para realizar su 
compromiso práctico hacia los más 
pobres, también repercuta en su 
propio crecimiento personal y el de 
toda la comunidad cristiana.

Una manera adecuada para conseguir 
esta doble línea de crecimiento es 
la práctica de la metodología de la 
«lectura creyente de la realidad». 

En la celebración del 50 aniversario 
de Cáritas Española (Valencia, 1997) 
se realizó uno de los talleres del 
Congreso sobre esta metodología, 
cuyos materiales fueron publicados en 
Corintios XIII9. Por tanto, no se trata 
ahora de exponer de nuevo la teoría 

de esta metodología, sino de subrayar 
sus elementos más importantes, que, 
entre otros, son los siguientes:

• � Mirar atentamente hacia la realidad 
de cada día para observar los retos 
y los signos de esperanza presentes 
en los pequeños acontecimientos 
diarios.

• � Hacer un discernimiento 
evangélico de estos retos y signos 
de esperanza para formular los 
principios y criterios de la acción de 
Cáritas.

• � Elaborar unas líneas de acción que 
concreten los principios y criterios 
en unos proyectos operativos.

• � Verificar en la práctica estas líneas 
de acción mediante los diversos 
proyectos operativos a todos los 
niveles.9  Corintios XIII, n. 84, pp. 199 ss.
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• � Valorar periódicamente los 
resultados para aprender de los 
aciertos y, también, de los errores.

• � Celebrar sesiones periódicas 
de síntesis antropológico-
sociales, teológicas, espirituales 
y pastorales, aprovechando 
las asambleas, las jornadas y la 
Escuela de Verano. 

• � Encargar a expertos en los 
diversos campos que vayan 
formulando académicamente la 
experiencia vivida y publicarlo en las 
diversas revistas y publicaciones 
de la Confederación. 

A partir de ello, nuestras opciones 
respecto a la Formación suponen:

• � Vivir la formación en clave de 
Método, más que elaborar un plan 
o un documento.

• � Método, que entiende la 
formación como proceso.

• � Con el acompañamiento, 
la animación, como opción 
metodológica primera. 

• � Que parte de la demanda de la 
formación, surge con fuerza a 
partir y desde el acompañamiento, 

y que es explícita, concreta y 
provoca cambios en el ser, hacer 
y saber hacer del grupo que la 
demanda.

• � Todo ello supone un esfuerzo 
constante e importante en la 
entidad.

Al desarrollar los contenidos nos 
daremos cuenta de que los espacios 
y tiempos de la formación no son 
sobre todo los formales, no se trata 
sólo de docencia, sino también de 
acompañamiento. Hablaremos de 
«contextos de aprendizaje», de 
aprendizajes vitales, en diálogo con la 
propia acción. 

En este sentido, es preciso favorecer 
un trabajo en red confederal en 
materia de formación, potenciando 
esos contextos de aprendizaje, 
facilitando espacios donde 
desarrollarse, donde aquellas 
personas encargadas de la animación 
de la formación puedan verificar sus 
experiencias y conocimientos.

La Guía de Formación presenta 
algunas claves de su comprensión 
de lo que es formarse y de cuanto 
ello implica en un cuadro del que 
recogemos parte, puesto que nos 
parece muy ilustrativo: 
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SI FORMARSE ES… ESTO  SUPONE, por ejemplo…

1. � Escuchar y responder a los 
pobres.

Conocer las actuales estructuras sociales y respuestas que 
se dan.

Conocer el cambio...

Revisar lo que se hace...

2. �Reflexionar sobre el propio 
compromiso.

Ayudar en la toma de conciencia.

Disponer de pistas para el compromiso.

3. �Descubrir y mostrar el rostro  

de Jesús.

Conocer la relación entre Caridad y Dios.

Examinarlo todo desde la esperanza más radical.

4. Construir Comunidad. Estimular la participación social.

Capacitar para la comprensión de hechos sociales.

Asumir la visión de los pobres.

5. �Y organizarlo, trabajar de forma 

programada y organizada.

Integrar todo en conjuntos diocesanos.

Especif icar por niveles y destinatarios.

Orientar hacia los objetivos y elaborar un plan de manera 
concreta.





Documento marco sobre la formación en Cáritas

27

La formación en Cáritas no puede 
ser nunca una propuesta cerrada, 
sino que debe dar respuesta a la 
multitud de dimensiones y riquezas 
que nuestra Confederación pone al 
servicio de los más desfavorecidos, 
como expresión de la acción 
caritativa y social de la Iglesia.

En ese sentido, este documento, 
para ser realmente útil a 
la amplitud y diversidad de 
necesidades que son esenciales 
para el Ser y el Hacer de Cáritas, 
debe ser trabajado desde una 
multidimensionalidad que se 
ordena en tres ejes fundamentales.

Cada uno de ellos, manteniendo 
su entidad propia, y todos juntos 
al cruzarse entre sí, generan los 
distintos espacios de nuestra 
acción formativa en función de sus 
destinatarios y necesidades.

Estos ejes son:

a) � Propuestas formativas en 
función de los contenidos a 
abordar:

	 • � Formación en el compartir 
y profundizar nuestro SER 
Iglesia: la Identidad de Cáritas, 
la Doctrina Social de la 
Iglesia…

	 • � Formación en conocer y 
ahondar en nuestro HACER 
social: la Acción Social y el 
entorno en el que actúa 
Cáritas…

	 • � Formación en las mediaciones 
que están a nuestro alcance 
y que facilitan nuestra 
labor: habilidades y técnicas 
necesarias para el desarrollo 
de nuestra acción…

Una formación  
multidimensional6
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b)  �Propuestas formativas en función 
del ámbito que se desee atender:

	 • � Cáritas Parroquiales  
(y Arciprestales, si las hay).

	 • � Cáritas Diocesanas  
(y Regionales, si las hay).

	 • � Confederación Cáritas 
Española.

c) � Propuestas formativas en función 
del perfil de los destinatarios  
a los que irán dirigidas las 
acciones de formación:

	 • � Formación para los agentes 
que realizan la Acción 
de Cáritas, sean estos 
contratados o voluntarios.

	 • � Formación para directivos.

	 •  �Formación para agentes 
que ejercen el Ministerio 
Pastoral.

A continuación presentamos un 
gráfico que trata de recoger esta 
múltiple dimensión de nuestra 
necesidad formativa.

El eje fundamental que articulará 
el proceso formativo en Cáritas, 
debe ser el referido a las 
propuestas formativas a desarrollar 
en función de sus contenidos: 
Identidad, Acción Social-Entorno y 
Herramientas.

Cada una de las propuestas 
formativas recogidas en este eje 
tiene que tener su fácil adaptación al 
ámbito confederal en el que se vaya 
a desarrollar y al rol que ejercen los 
destinatarios.
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De los apartados anteriores se 
desprende la necesidad de fijar 
ámbitos de actuación, identificar 
responsabilidades y coordinar 
acciones con aquellos procesos 
y programas de formación que 
se desarrollan en otros espacios 
pastorales. Todo ello con una doble 
mirada: la formación correspondiente 
al Plan Pastoral de cada diócesis y 
la formación más específica desde 
y para la acción de Cáritas, ya sea a 
nivel de Confederación, de Cáritas 
Diocesana o de Cáritas Parroquial.

La función básica de responsables y 
animadores en este proceso debe 
propiciar una capacitación ad hoc, 
fruto de una formación continuada 
en nuestra tarea eclesial, formación 
que, a su vez, debe prepararnos 
para hacer realidad la Caridad y en 
consecuencia saber organizarnos, 
personal y colectivamente, para 

atender con acierto las múltiples 
y diversas situaciones de pobreza 
y necesidad que atendemos. De 
esta forma se refuerza y actualiza el 
concepto de «comunidad cristiana» 
como espacio en el que compartimos 
la Palabra y la hacemos praxis al 
compartir toda clase de bienes.

Desde esta amplia perspectiva, 
debemos entender que los Servicios 
Generales de la Confederación han 
de elaborar herramientas concretas 
(estructuradas en modalidades 
temáticas) que permitan un 
ensamblaje homogéneo, a la vez que 
diversificado, con el objetivo, como 
recogemos en este documento, de 
ofrecer una pluralidad de itinerarios 
y procesos formativos. La clave para 
esto es asegurar la capacidad de 
acompañamiento y orientación a los 
equipos y agentes de Cáritas y a la 
comunidad cristiana, introducirles en 

Responsables y animadores  
de la formación  

en todos los niveles

7
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el análisis de la realidad desde una 
lectura creyente; y con ello, asegurar 
que los planes de formación y las 
herramientas sean adecuadas a cada 
realidad. El formador debe tener esas 
habilidades necesarias para poder 
traducir al perfil, nivel, características 
y necesidades de cada situación 
concreta los principios y fundamentos 
de la formación en Cáritas. 

De ahí la necesidad de identificar 
responsables y animadores de la 
formación a cuatro niveles:

1.	 �En el ámbito propio que 
corresponde a la Comunidad 
Parroquial, donde se animaría la 
creación de un rol de animador/
acompañante para que asuma 
esta tarea por mandato y 
delegación de los máximos 
órganos de la parroquia: párroco 
y Consejo Pastoral.

	� Como órgano de coordinación 
y animación interparroquial, 
habrá que tener también en 
consideración al arciprestazgo y 
sus estructuras.

2.	� En las diócesis y vinculados a cada 
Cáritas Diocesana, estableciendo 
áreas de trabajo más 
estructuradas, con responsables 

que planifiquen, desarrollen y 
acompañen procesos formativos 
(individuales y grupales), tanto 
con carácter general como por 
sectores o programas. Y siempre 
en coordinación con los planes de 
cada Iglesia local y sus estructuras 
formativas: facultades, institutos o 
escuelas de teología.

	� En el ámbito diocesano, donde 
las haya, habrá que tener en 
consideración a las vicarías de 
zona.

3.	� Todo ello podría optimizarse 
en el marco de las Cáritas 
Regionales, donde las hay, 
con el objetivo de alcanzar 
mayor enriquecimiento a partir 
de colectivos más amplios 
que comparten cercanía y 
problemáticas parecidas, 
potenciando así la Comunicación 
Cristiana de recursos humanos, 
estructurales y funcionales.

4.	� En los Servicios Generales de 
la Confederación, que tendrán 
como responsabilidad básica, 
en este campo, la gestión, 
coordinación y dinamización 
de estos procesos formativos, 
a partir de experiencias 
y realidades diversas y 
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diversificadas y siempre con 
conciencia de subsidiariedad y 
actitud de servicio.

Junto a esto, propiciarán y 
acompañarán procesos de ensamblaje 
tanto a nivel vertical (Confederación) 
como horizontal (diócesis), con el 

objetivo de que la Formación para 
los agentes de Cáritas (a cualquier 
nivel) sea un verdadero proceso de 
aprendizaje de un oficio espiritual 
que se ejerce en nombre de la 
comunidad y que viene a convertirse 
en estructura básica de la propia 
Iglesia.
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Conclusión

Este documento ofrece un marco 
de orientación y unas líneas de 
referencia para la formación en 
Cáritas.

Es una propuesta abierta que se 
enriquecerá con la cooperación 
de todos en los anexos que se 
enumeran a continuación.

Responde a una exigencia de la 
misma caridad, como es cuidar al 
cuidador y ofrecer a los pobres 
lo mejor, signos creíbles del 
amor de Dios. Como decía en la 
introducción la Guía de Formación, 
«nuestra sociedad no acepta 
como amor auténtico y menos 
aún como verdadera caridad, 
cualquier actuación solidaria, por 
muy buena voluntad que pongan 
los que la realizan. No basta 
"sentir", tener buen corazón… Lo 
que está en juego es la visibilidad, 

la inteligibilidad, la credibilidad, del 
amor infinito de Dios por los pobres 
encarnado en la Iglesia y realizado 
por su "diaconía", Cáritas. No está 
en juego simplemente la bondad o el 
prestigio de unos cuantos cristianos 
llenos de ilusión y buena voluntad 
que han querido trabajar en una 
Cáritas Parroquial o en Cáritas 
Diocesana… La conclusión, sencilla 
y elemental, es que todos los que 
colaboran en Cáritas necesitan 
formarse, prepararse, promoverse 
permanentemente para bien de 
aquellos que son objeto de un amor 
profundo por parte del Señor y su 
Iglesia. Y es lo mismo que se trate 
de directivos o de voluntarios de 
base»0.

0 � Guía de Formación, Introducción de Mons. Ramón 
Echaren, p. 5.
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1.  Anexos generales:

 •  Anexo 1.1:  Relación de Cáritas Diocesanas, con sus direcciones, 
teléfonos y mail de referencia para asuntos de formación. 

 •  Anexo 1.2:  Elenco de proyectos y materiales de formación existentes 
en la Confederación Cáritas Española (Cáritas Diocesanas y 
Servicios Generales).

 •  Anexo 1.3:  Orientaciones básicas para poner en marcha un grupo 
de Cáritas (Cáritas Parroquiales, grupos de iniciación…).

 •  Anexo 1.4:  Orientaciones para organizar un plan de formación 
permanente y específico.

 •  Anexo 1.5:  Orientaciones para trabajar la formación en red en las 
estructuras de la diócesis.

Anexos*Anexos*Anexos*Anexos*

*  Estos anexos los iremos incorporando en la intranet de Cáritas Española, en concreto en el espacio de formación: 
http://formación.caritas.es. Recordad que para acceder a ella tenéis que tener habilitada una contraseña y un nombre de 
usuario, que se os facilitará a través de vuestra Cáritas Diocesana.
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2.  Anexos por contenidos:

	 •  Anexo 2.1:	� Un esquema básico de contenidos de un proyecto de formación.

	 •  Anexo 2.2:	� Contenidos para una Formación en la Identidad de Cáritas. 

	 – � 2.2.1: �Orientaciones y materiales básicos para una Lectura Creyente 
de la Realidad.

	 – � 2.2.2: �Orientaciones y materiales básicos para conocer la Teología de 
la Caridad. 

	 – � 2.2.3: �Orientaciones y materiales básicos para profundizar en Cáritas a 
la luz de la Doctrina Social de la Iglesia.

	 – � 2.2.4: �Orientaciones y materiales básicos para profundizar en la Iglesia 
y Cáritas.

	 • � Anexo 2.3:	� Contenidos para una Formación en conocimiento del 
entorno y Acción Social.

	 •  �Anexo 2.4:	� Contenidos para una Formación en Habilidades Técnicas 
necesarias para el trabajo en Cáritas.
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3.  Anexos por destinatarios:

	 • � Anexo 3.1:	� Cómo formar sobre Cáritas a sacerdotes y seminaristas.

	 •  �Anexo 3.2:	Cómo formar a las personas que trabajamos en Cáritas.

	 – � 3.2.1: Acogida y primeros meses.

	 – � 3.2.2: Formación Permanente.

	 • � Anexo 3.3:	 Cómo formar y acompañar a los directivos y delegados.

	 – � 3.3.1: Acogida y primeros meses.

	 – � 3.3.2: Formación Permanente.




